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los funcionarios judiciales, sólo se les conceda ia facultad 
de aplicar la pena que designen las leyes pre-existentes. 

Que se prohiban los odiosos impuestos ele alcabalas 
y se reforme la ordenanza de aduanas mal'Ítimas y fron­
teriras, confo1 me a los preeeptos constitucionales y a las 
diversas necesidades de nuestras costas y froute1·as. 

La Convención tomará rn cuenta estos asuntos y pro­
moverá todo lo que comlnzca al restablecimiento de los 
principios, al arraigo de las instituciones y al común 
bienestar de los habitautes de la República. 

No convoco ambiciones bastardas ni quiero avivar 
profundos rencores sem·brados por las demasías de la 
administración. La in 1nrccción nacional, que ha de de­
volver su imperio a las leyes y a la moral ultrajadas, tie­
ne que inspirarse de nob!es y patriótieos sentimientos 

de dignidad y justicia. 
Los amantes de la Constitución y ele la libertad elec-

toral, son bastante: , fuertes y numerosos en el país de 
Herrera y Gómez Farías y Ocampo, para aceptai: la lu­
cha contra los usurpadores del sufragio electoral. 

Que los patriotas, los sinceros constitucionalistas, los 
hombres del deber, presten su concurso a la causa de la 
libertad electoral y el País salvará sus más caros intere­
ses. Que los mandatarios públicos, reconociendo que sus 
poderes son limitados, devuelvan honradamente al pue­
blo elector, el depósito de su confianza en los períodos 
legales, y la observancia estricta de la Constitución será 
verdadera garantía de paz. QUE NINGUN CIVD.ADA­
NO ~E 11\tPO~GA Y PERPETUE EN. EL EJERCICIO 
DEL PODER, Y ESTA SERA L.A. ULTU1A REVOLU-

CION. PORFIRIO DIAZ. 

La Noria., Noviembre de 1871. 
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t'APITt;LO II. 

LA MUERTE DE JUAREZ 

El Gobiel'no de la Repu' bl' I " 1ca 1ab' · 
cargas hechas en el h. t, . ia trnrnfado : las des-
b l A is onco Cerro d l C re e rC'hiduque Maxi ·.1: e as ampanas so-m11.uano y sus 1· 
pregonaban que l\1é . . h , va ientes generales 

f
. x1co ac1a sabe . 1 ' 
mne resolución de s t l a mundo entero su 

. . os ener los p · . . 
Y res1st11· a toda tentat· rm_c1p1os republicanos 
J , iva de dom ·, 

uarez, que había sido el alma de l macion extranjera. 
el llamado natura1Imente .ª defensa nacional, era 
cer el gobierno legítimo a ctondsohdar la obra Y estable 
nía · en ° a la Re 'b,}" -

su prestigio Y nadie po'día d. pu ica. Nadie te-
c~ d~spués de su entrada triunf ~sputarle tal derecho. Po-
pubhca, J uárez, por el vot d l en la Capital de la Re 
era I t p . 0 e una inm -e ec o residente Con . . ensa mayoría (1) 
consagrando así el ue stitu~1~na,i de la Repúblic 
qne se había enfre!ad~loc la l;g1timidad de un gobiern~ 
var la honra de la Nación.~~/ mundo entero, para sal-

La defensa nacional había h ·l . ec 10 surgir muchos cau-

(l) De los 10 308 
vor de J uárez i 422 votos emitit1os en la 1 . 
aru1lados por los· ami!º obstante los traba\~cc1611, fueron a. fa. 
1'~1 G<.>neral flíaz lo r .,os de González Orte ~ dP los porfiristas 
t ieron entre <1" g 6 en esa elección 2 70,1g Y los reaccionarios 
Cort iverFc~ cantlid t p , . votos y ¡- ~ ' • 

de 1! 1ªe~(7b~ica;1uella épocaª t~~ía ~;a c:;:tlentc <1~. 

1

1~ :u;~~=~ 
~•~¡4; el Geuer}1 ~;u';,;~r~~. votos: el seii!~ ~~¡ V ~~~presidente 
' i D. Vicente R' · r mo Diaz 2 841 · D , ,as rnn Lerdo 

Guzmán 140 y 5~ f !Ya Palacio 750· ~l S' J . _Ezequiel ~Ioutes 
- , ueron <lados a di~·cr r. u~rcz i21 · D. Le6 sos candidatos. ' n 

(2) La romisi6n uc . 
las eleccioucs .· ~serut1uio ,Je la cr. ¡,residenciales el día J 9 fmaDr_a. dittaminó sob 

te ic1e1111J1·e de 1867 r; 
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dillos. Casi no había región del País que no tuviera :1 
suvo y labor dificilísima era someter a ~odos ellos y .\ -
ce~':es ver que los tiempos habían cambiado, y ~ue si a 
acción del poder federail había sido poco perceptible, ~t 
miuistrativamente, durante la lucha, ahora era necesa 1 
que todos se sometieran al jefe que representaba _ ªd. a 

N . , 'l'al ft1é la primera o·bra ele Jnárez, obra lll is-
acion. . d l p ' P 

pensable pal'a la consolidación del gobierno, e ais .. ; a-
ra l'efreuar todas las ambiciones., tuvo Juarez al m,smo 
tiempo que buscar ila manera _de frustrar los planes q~e 
fraguaban desde la Híl!bana el inolvida•bie_ don, Ant?m~ 

¡ López de Santa A1,a; en Hn aelün~ngo, .Negrece; ,Ti_me: 
\ nes en Guerrero, y sofocar los mol·rnes de Puebla, Sma 
" loa, Guanajuato, San Lnis Potosí, Jalisco y Durango_; roo-

. de la nueva rebelión que r,ncabezo don tmes precursores . 
Porfirio Díaz al finalizar el año de 187\ origen de n~es­
tros actuales males. Con pretextos pohticos, el _b~ndida­
·e había asomado la car-a y Juárez tuvo que solicitar ~el 
bongreso la expedición de la ley de salteadores y plagia­
rios, votada por la Cámara el 21 de Enero de 1869. . . 

El período presidencial era ta~ c~rto que apenas iru-
. da la obra y contenido el bandidaJe, cuM1do comenza­

~: la labor verdaderamente administrativa; se acerc,aron 
las elecciones generales y el Presidente Juarez ~reyo ~e­
cesario continuar en el poder para lograr el obJeto prm­
. . a:l de su obra Hacer del Gobierno federal una verda-
c1p . . . 1 . t . 
dera fuerza que igualmente se impusiera en e m enor y 

se hiciera respetar en el exterior. , 

Esta idea del Presidente Juárez ¿fué un error! ¿Fue 

el origen de la permanencia en el poder durante tantos 

J- ,-- sto' la pl'otesta ante el Congreso, el 25 del mismo mes uarez pre ' 
y aiio. 

LA MUBRTE DE JUAREZ 23 

años, de don Porfirio Díaz? No lo creo. El General Díaz, 
ii-n el antecedente de Juárez, contra el antecedente, si lo 
llubiera ha:bi'do, habrfa pe:m:nanecido todo el tiempo qlle 
estuvo en la Presidencia. Seguramente que si Juárez de­
ja el poder en 1871, y se retira tranquilamente a su casa, 
iU personalidad habría ganado mucho; pero la Nación, 
¿nabría resistido la crisis que ha'bría sobre-venido? 

Tres persona1idades conspicuas esbozaban sus am•bi­
ciones para la Presidencia de la República. Don Sebas­
tián Lerdo de Tejada, Presidente de la Suprema Corte de 
Justicia de la Nación, y Ministro de Relaciones Exterio­
res durante todo el período de la guerra de intervención. 
Don Ignacio Mejía, Ministro de la Guerra del señor Juá­
rez, y don Porfirio Díaz, Jefe del Ejército de Oriente y 
ioldado de altísimo prestigio en aqueillos momentos. De 
estos tres pursonaj'3s, i-,ólo dos se ostentaron candidatos 
efectivos en la elección de 1871: el señor Mejía guardó 
sus am•bic·iones para mejores tiempos, y siguió siendo fiel 
amigo de Juárez y servidor leall de la Nación. 

Rota por completo la buena armonía que había existi­
do entre el Presi'denie Juárez y su Ministro de Relacio­
nes Exteriores, don Sebastián Lerdo, su consejero oficial 
durante la campaña contra ios invasores, y don Porfirio 
Díaz, el caudillo predilecto durante la guerra las elec-

• > 

ciones de 1871 fueron de tal manera reñidas que ningu-
no de los candidatos obtuvo la mayoría de votos que la 
~onstitución exigía y fué necesario que el Congreso, ha­
c~endo uso de una facu,ltad constituciona~, eligiera Pre­
sidente de la Repúb-lica, de entre los que habían obtenido 
el mayor número de sufragios. (1) La declaración del 
Congreso había sido precedida por el pronunciamiento 

(1) Juárez obtuvo 5837 votos, Lerdo 3874 y el General Díaz 
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' de la Ciudadela, eil primero de Octubre: rebelión sofoca­

da horas después de iniciada. 
Días después de hecha la declaración por el Congre-

so don Porfirio Díaz inició el movimiento revoluciona-

' río, que se conoce en la Historia con el nombre de revo-
lució11 de la Noria, y que tuvo por base ~l manifiesto que 

como primer ca•pítulo va en esta obra. 
El movimiento iniciado en Oaxaca por don Porfirio 

Díaz fué secun·dado inme·diatamente por su hermano, el 
General don Félix Díaz, Gobernador del mismo Esta•do, 
y en el Norte por e'l Gobernador de'l Estadú de Nuevo 
León, y los Generales retirados, Donato Guerra Y 
Francisco Naranjo, todos ellos jefes que se habían dis­
tinguido en la guerra de intervención. El pendón revo­
lucionario que levantaba el !)lan de la Noria, era e'l su­
fragio libre, la no reelección; pero en reaJildad, lo que se 
buscaba era la caída del Presidente eilecto y la exaltación 
de'l General don Porfirio Díaz a la Je-fa tura Suprema de 
la Nación. El poder, por el procedimiento pretoriano; la 

supremacía del cuartelazo. 
La guerra de Reforma y la d(l Tres Años habían sido 

luchas de principios. Ha:bían tenido por dbjeto esencial 
acabaT con el milita•rismo, impuesto por Sarnta Ana, y 
abolir los fueros eclesiástico y militar que hacían de los 
que se dedicaban a tales profesiones ciuda-Janos excep­
cionales, con priivilegios irritantes. El miEtarismo quedó 
vencido en CaJlpu~alpam, el 30 de Di-ciembre de 1860. En 
la nueva guerra contra el invasor extranjero, fueron ya 
aliados •de los solidados improvisa:dos al calor de las pasio 

.3555. El 12 de Octubre, el Congreso eligió a Juárez para la Pre­
sidencia, por 108 votos contra tres en favor del General Díaz y 
« abstenciones. 
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nes_ polític_~s, _algunos de los que habían pertenecido al 
antiguo EJercito de Santa Ana. AI'lí comenzó, al fragor 
de los combates ~rbrados contra el ejército francé 
b 1 

. "ºd s, 8, 
ori:arse a nvai1• ad que había existido entre eil guerri-

llero y el soldado de lfo1ea. 

; encido . Maximilian~, lo~ militares mexicanos que 
habian servido en las filas imperialistas 1 . . . , . quec aron en 
condic10nes d1fic1les. El señor J uárez había amnistiado 
a todos con excepción de 'los Lugartenientes del Im . . 
per d' T peno' 

o no po ia ut1 izar los servicios de todos, ha·bría sido 
recargar_ el presupuesto hasta hacer imposibile la vida· 
del Go·bierno. ~os exaltados entre los vencedores por 
otra parte, pedian el exterminio de todos los vencido 
cuando el_ Gobi~r~o llama'ba al servicio a algunos de slo~ 
soldados impenabstas, por creer que serían útil 1 
Nac·, l 'f . es a a 

IOn, as voc1• erac10nes eran tremendas anatem t· do a 1 
1 

, a izan-
os unos y a os otros y Haman<lo traidores no sólo 

a los que se acogían al perdón que daba el gobi ' . 
tambi, 1 f . . erno, srno 

en a O'. unc10narios que lo concedían y h , 
obra de d' A , ac1an 
d ,concor ;ª: s1 fueron ingresan'<lo algunos jefes 
_e ver'da:dero merito en el Ejército Nacional jefes que 

sm duda_ ~lguna h~'bían incurddo en un erro~, pero cu-
yos serv1c1os anteriores especialmente 1 t 1 · ' en a guerra con-
c~:n os_ amencanos, _su con'dncta y sus aptitudes, los ha-

dignos d_el olv1~0 que e1 gobierno echaba sobre los 
;rrores c~~etidos. Nmguno de eilfos fué desleal a Juárez 

ero quedaron muchos soldados de carrera fuera d 1 . 
cuadros_ ,del Ejército Nacional y muchos aprovecih:r:~ 
la r~behon ~el General Díaz para recobrar los graidos ue 
habian perdido con el triunfo de la Repúbr q 

El , 1ca. 
. . . , nuevo penodo con·stitucional del señor Juárez S( 

m~c10 en 1871, con una rebelión armada que parecía for-
midable Y con una oposición l'tº . po 1 ica más form1da'ble 
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aún . .!'liados los partidarios de don Sebastián Lerdo Y 
los de don Porfirio Diaz, formaron un grupo que en el 
Parlamento y en la Prensa hacía cruda guerra al gobier­
no constituido. El señor Juárez fué sorteando con gran 
habilidad los escollos políticos, mientras el General Ala­
torre hacia pedazos las huestes porfirianas en Oaxaea, y 
Rocha, el vencedor de Tampico y la Ciudadela, destroza­
ba a los rebEMes en Zacatecas el 2 de Marzo de 1872; y 
Revueltas entra'ba triunfante en la capital de Nuevo 

León el lo. de Junio del propio año. 
Cuando el Gobierno comenzaba a vislumbrar un rayo 

de esperanza, cuan'<io parecía conjurada la tormenta y 
ahogado el cuartelazo, repentinamente, el Presidente don 

Benito Juárez murió el 18 de Julio de 1872. 
¿ Quién era J uárez t 6 qué significa en nuestra histo­

ria f & Qué motiva el presente capítuiio en esta obra f 
He querido traer el antecedente histórico, recordar 

lo que Juárez hizo en época semejante a la que atravesa­
mos, porque así puede juzgarse mejor la situación actua,i 
y la conducta de los responsa!bles de lo que está pasaindQ. 
Porque su conducta puede servir de enseñanza. Por ello 
he comenzarlo recordando las palabras del General Díaz 
al rebelarse contra J uárez sin ponerles comentario algu­
no. El mejor comentario son los hechos posteriores que 

voy a relatar. 
"Juárez, dice un escritor contemporáneo, según el 

retrato que de él hizo el Presidente Iglesias, aunque te­
nía notoria capacidad y no carecía de instrucción, ni su 
instrucción ni su capacidad eran de primer orden. Su 
gran mérito, mérito verdaderamente excepcional, estri­
baba en las excelsas prendas de su carácter. La firmeza 
de sus principios era inquebrantable; por sostenerlos es­
taba siempre dispuesto a todo linaje <le esfuerzos y sacri-
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ficios. La adversidad era impotente para dominarle· la 
, f 1 

prospera ortu.na no le hacía olvidar nunca. sus propósi-
tos. Tan extraordinario era su valor pasivo, que para los 
observadores superficiales, se confundía con la impasibi­
lidad.' ' El anterior retrato, trazado a grandes líneas, ha 
sido acabado por Bulnes (El Verdadero ,Tuárez) Builnes 
en un capítulo e.,crito para empequeñecer a Juárez es­
c1·ibió los siguientes pasajes: "Hay que elogiar la i;que­
brantable firmeza de Juárez, porque no se dejó intimi­
dar, ni corromper, ni desalentar, con lo cual probó gran 
~uperioridad moral y ser digno del puesto que ocupaba." 
.. . .. "El temperamento de Juárez fué el propio del in­
dio, caracterizado por su ca[ma de obelisco, por esa re­
serva que la esclavitud fomenta hasta el estado comatoso 
en las razas fríamente resignadas; por ese tSi1encio secu­
lar del vencido que sabe que toda palabra que no sea el 
miasma de l!na bajeza, se castiga; por esa indiferencia 
ap,1rente que no seduce pero que desespera ... Pero Juárez 
fenía sobre Ocampo la suprema cualidad de los ambicio­
sos, saber esperar; 1-a impaciencia le era desconocida• le 
f II ltaban nervios como a las piedras y sin em:bargo, 1/ so­
bi-aba voluntad como a las tempestades .... '' '' Su único len­
guaje era el oficial, severo, sobrio, irreprochable ... " "el 
~specto ~ísic~ y moral de Juárez no era el de apóstol, ni el 
J~ ~ártir, m el de horn1bre de Estado, sino el de una di­
v~mdad de teocali, impasible, sobre la húmeda y rojiza 
piedra de los sacrificios ... " "Tenían de común J uárez 
Y Ocampo, un carácter firme como una ley matemática 
u~a precisión de ideas constitutivas de un programa ¿ 
g1do_, un patriotismo limpio, una fe dogmática ... "En el 
Gobierno de Oaxaca Juárez fué un patriarca inimitable 
11n ver<ladero pastor apostó'lico de ovejas amadas y tie/ 
nas. En el Ministerio de don Juan Alvarez, Juárez fué 
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un liberal firme, valiente, reformista, casi -audaz, si hu­
biera tenido nervios. En Veracruz, durante la guerra de 
Reforma, Juárez fué un revo'lucionario imponente, por 
su i-esolución, por lo gigantezco de las leyes que ampa­
raba con su fe, con su autoridad, con su honradez, con sus 
principios entonces inquebrantaibles.'' 

A todas estas cuailidades Juárez reunía un sentimien-
. to absoluto de la justicia que lo hacía benélvolo cuando 
las circunstancias lo permitían o impla-cabie -cuando su 
deber así se lo ordenaba. Quizá a ese sentimiento por la 
justicia debe Juárez la inmensa popularidad que hoy tie-

ne. 
J uárez, cuando estuvo investido de facu1tades omní-

modas, cuando toda la autoridad de fa República le fué 
entregaida, no abusó de ella y supo dar a cada je-fe de 
Ejército, a cada administrador de los diversos ramos del 
Go·bierno, a cada funcionario y a cada ciudadano, el pa-

. pel que le correspondía, sin subordinar su criterio a na­
die, oyendo el consejo de todos, sin que ninguno se le 

impusiera. 
Juá.rez, como buen demócrata, odiaba la lisonja y la 

porrupa oficial; pero no 1·ebajaba su dignidad de Primer­
Magistrado, hasta codearse con el populae,ho. Sabía sos­
tener su posición oficia1 sin ostentación y cautivaba a 
las multitudes, sin que su vestidura tuviera que arras­
trarse por los ·fanga'les del bajo pueblo: Era un demó­
crata; pero al mismo tiempo era un digno Jefe de la Na-

ción. 
Juárez, que nunca fué militar, que siempre se opuso 

a los gobiernos netamente militares, tuvo el tacto necesa­
rio para hacerse respetar y amar ,por los soMados. Los 
jefes que sirvieron en su administración conservaron un 
verdadero culto por él, mncllos años después de muerto .. 
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, . ¿ Qué motivó la . r~_volución del 71? La ambición, y 
umcamen te la arnbrc10n de'l General don Porfirio Díaz 

El Gobierno de Juárez respondía a las necesidad~s 

~ue la Nación tenía en aquellos momentos. Esencialmente 
Justo, amparaba aún a los que habían sido sus más encar­
~izados e~e~1igos; y s~bía encontrar la lealtad donde la 
i~altad. ex,s,tia (1). Amigo del progreso, impulsó las ener­
gias de'! Pais, para que éste c.lesano·llara sus riquezas has­
ta d?nde los recur~os de la Nación lo permitieron (2); y 
patnota, sobre, to·ao, sostuvo el decoro de la República 
con una energia y una serenidacl ~,asmosas N. · · . r . im~~ra 
puede decirse que Juárez impedía las aspiraciones de una 

. 'legítima ambición, por,que no hubo un solo hombre que 
descollarn, durante su Gobierno, a quien no ofreciera un 
p_uesto e~ s_u administración. M General Díaz, en dos oca­
siones d1strntas, le o~reció el Ministerio de la Guerra, 
ofert~ que no _acepto porque sus amigos, que lo habían 
escogido para Je-fe de '1a revuelta, lo impidieron. 

La revolución del 71 se fundó en el derroche de los 
fondos pú~licos, en el favoritismo del Presidente para 
con sus am1~0s y en la violación del sufragio, al efectuar­
se las elecciones presidencia1es. 

tm~~) 
1 
Don f ~i:iuel Gog,:ñlez fué Gobernador de Palacio es tlecir 

d 71 a rus o ia pe~sonal de Juárez y su familia ha~ta a ost~ 
e ebn que renunció el puesto, pa1·a irse a la re✓olución qu! iba 

~o e~!ªf::::a:l~H iorprio Díaz; y don Donato Guerra tuvo man­
de! EJ"ércit as ª1 rnes del 71 en que se retiró voluntariamente 

o, para an1.arse también a la· revuelta Los 1 . 
pderfefctarnente eonoci tlos como partidarios <lel Genera/~- eran 

esa ectos al Gobierno. ' ' iaz y 
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Basta leel' los presupuestos de aquella épo·ca, y sobre 
todo el hecho indiscutible, de que ninguno de los hom­
bres que estuvieron al lado de Juárez improvisara una 
fortuna, para patentizar la falsedad de la primera iropu­
tadón. Los Ministros de Hacienda que tuvo fueron ver­
daderamente inmaculado", cou recordar sus nombres 
huelga todo comentario. Fueron don José Ma. Iglesias y 
don ~fatías Romero; este úiltimo desde el primero de 
agosto de 1868, hasta el primero de junio de 1872, esto 
es, casi hasta la muerte de Juárez. Ninguna administra­
ción en México ha sido más cuidadosa de su buen ·nom­
bre en la materia, y el señor Romero, que siempre fué un 
patriota y un administrador escrupuloso, .Uevó hasta la 
exageración el cuidado de los caudales de la República. 
La memoria que publi-có sobre su gestión en el Ministe­
rio de Hacienda, en aquella época, es un documento no­
table que toda-vía hoy se lee con interés y presta gran 
utilidad para ~l estudio de las finanzas mexicanas. 

Juárez nunca tuvo favorito·s, ni siquiera los miembros 
de su familia podían considerarse como tales; por lo con­
trario, todos los hombres que se distinguían, eran llama­
dos a cooperar con él y esta fué una de las característi­
cas de su gobierno. Que el Presidente ,procurara rodear­
se de sus amigos, era natural y lógico; pero el favoritis­
mo no consiste en gobernar rodeado de amigos, sino en 
negarles la justicia a los que no lo son, por complacer o 
favorecer a los que aparentan se:rtlo. A ningún hombre 
puede exigírsele que gobierne o se aconseje con los que 
no son amigos suyos. Lo que hay derecho a exigir es que 
la justicia sea igual para amigos y enemigos, porque en­
tonces, sintiendo éstos que tienen garantías, necesitan 
1·econocer, tarde o temprano, la bondad del gobierno, y 

se someten. 
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En los asuntos judiciales Juár . . 
la exageración por nad· . ez era imparcial hasta 

· ' ie m por nada t , 1 · 
m por sus amigos más íntim . orcia a Justicia: 
sintió jamás en la vio'lación o;~ ~1 ~or sus parient~s, con­
hendido Reynoso, por el la ·o a ley. Cuan?º fue apre­
una hermana-se . p gi de su sobrmQ-'hijo de 
. movieron cerca de J , 
mfluencias para conse . -1 . uarez toda clase de 

· · gmr m mdulto de la ·,a d 
giar10. Hasta las hiJ. as del p .d vi a el pla-res1 ente a d . 
personas, intercedieron idiend ' ruego e ª!gunas 
Reynoso ; lo único que obpt . o se salvara la vida de 

uvieron fué J , 
nalmente estudiara el que uarez, perso-

' proceso Juá 1 , 
coneluida la lectura, negó el .ind rez ~yo la causa, y 
.R~ynoso en Tacu•baya d d h ~lto, siendo ejecutad

11 

1 
, on e ab1a coro t'd . . 

e 13 de Mayo de 1871. Como e , e 1 o e1 crimen, 
varias. '!'odas ellas dem t sta anecdota pudiera citar 

ues ran al , · . 
la energía para cumplirl . espmtu de Justicia y 
dos sus actos. a, que ammaba a Juárez en to-

La reelección de Juárez el 71 f , 
ref1exión y el resultad d l ue el fruto de madura 

, , . 0 e a convicci6 f 
que so10 baJo su J·e.ratu n pro unda de 

L ra se mode ' 1 
personales que habían . d rarian as ambiciones 
e'l General Díaz y surg_i o,. Y el hecho fué que sólo 
lión armada. sus partidanos, o0urrieron a la rebe-

La rebelión del 71 tuvo 
cuartelazo de la Ciudad l su mo~e~to álgido con el 

· e a, pues s1 b 1 
miento <le García d l C ien e pronuncia-

. . e a adena habí 'd . 
movimiento murió con l b . a s1 o anterior1 el 

21 
a ata!lla d "l 

de febrero del 70 con .. , e 
O 

de Ovejo" el 
grete. El pronunciamfento dla Jns1~n de don Miguel Ne­
poco tuvo consecuencias Et amp1co, 11 de Junio, tam­
sí las tuvo, porque los ~abec~~artala_zo . de la Ciudadela 
ron, favorecidos por la cab 11 ~s prmc1pales se evadie­
nato Guerra quien, si bien a er1a que mandaba don Do-

. para no manchar su dignidad 
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• · t con las tro-. cundar el mov1mien o, 
de soldado, no quiso se , "tió que por la línea 

mando s1 pet'llll . 
pas que estaban a su . l~s principales jefes, casi to-
que vigilaba se evadieran t1'dos en la rebalión que 

· omprome · dos ellos sus amigos, y e . . i 

d Porfmo D1az. f , 
iba a encabezar o~ 1 lro de Octubre del 71 ue 

E'l pronunciamiento de . b 1· ón llamada de la 
npezaba la re e i . 

el prólogo con que e~ t· o J'e:fe del Ejército de 
A 1 ocos dias el an igu d l 

Noria. os p . . to aceptando el mando e as 
Oriente lanzaba el m~mfiesa!l Gobierno de Juárez al mis­
fuerzas que desconocieron d Nuevo León se pronun­
mo tiempo que el Gobernador e ma' s tarde el Goberna-

. tido Un mes , . 
· ba en el mismo sen · , al Gobierno 

cia Félix Díaz. desconocia 
dor de Oaxaca, don O' d dela abría de nuevo la 
de Juárez. El motín de la i~1·tª es contra el gobierno 

· mientos mi 1 ar ' 
senda de pronuncia , d 1 rebeldes de los elemen-

. . d . ovee<han ose os Ah' 
constitm o, apr or el propio gobierno. i es-
tos puestos en sus manos p . . ' Es el antecedente. 

. de nuestras desgracias. tá el origen 

que engendró a Huerta. t del País retardado por 
El desarrollo de los elemen_ o~ desde Juego el barudo· 

. . osa de repnmir 1 
la necesidad impen d gr1erra tan larga como a 

f t atural e una L l 
lerismo, ru o n 6" 'ba a paralizar por comp e-
que había terminado e1 ', se 1 b ' ba don Porfirio Díaz. 

. cción que enea eza t· 
to con la rnsurre . 1 b' n verificado como ie-

Las elecciones del 71 se ila 1~ ones en países como el 
Í t todas las e ecci . 

nen que e ·ec uarse . , cívica que requieren 
1 falta la educac1on 'd d 

nuestro, a que b . 1 tutela de las autor1 a es 
actos de ta:l naturaileza; _aJo al Gobierno de la Federa-

. . 1 0 todas achct as a , ha 
mumcipa es, ~, t ridades no existio; nunca 
ción. La presion de las au o ellas manifiesten su 

,. ha bastado con que . . 
sido necesana, t ridades murncipales no 

1 ~ de 71 las au o 
deseo. En e ano . . , b oluta a las autoridades po-
tenian una subordrnacion a s 
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líticas como la tuvieron posteriormente; dependían mas 
bien de los caciques de cada región. Las elecciones 
reflejaron, no la presión del Gobierno, que repito, no 
existió, sino la influencia de este o sus relaciones amis­
tosas con los diversos caciques que dominaban en la Re­
pública. Esto se comprue'ba perfectamente con el he­
cho de que en Michoacan hubo un levantamiento porque 
las autoridadies no permitieron que los ciudadanos vota­
ran por Juárez para Presidente de la República! 

Juárez había querido destruir el cacicazgo, pero era 
hombre que nunca precipitaba los acontecimientos y sa­
bía que como toda obra de reorganización social, tenía 
que ser lenta para que fuera duradera. Querer violentar 
la cosa habría sido simplemente destruir un cacique pa­
ra formar otro. El gobierno había logrado sustraer 
del dominio de los caciques regionales l.as oficinas de 
hacienda, ,sometiendo a la acción del poder federal to­
dos los ramos administrativos; pero la influencia polí­
tica de los que habían sido el alma de la defensa contra 
la invasión extrangera subsigtía y tenía que subsistir 
aún bastante tiempo. Lo que se había conseguido era 
ir restringiendo a la menor extensión posible, el domi­
nio del cacique, sin aparecer que se pretendía acabar 
con él de un golpe. Por lo contrario, en muchos casos 
hubo que tolerarlo y hasta protegerlo como medio de pa­
cificación, toda vez que el gobierno no contaba con ios 
'elementos necesarios ,para imponerse sobre la influencia 
que -los ca'ciques tenían y que esta1ba basada en un he­
cho sólido: la defensa de la Patria contra el enemigo ex­
tranjero. 

Estos caciques, en 'Su gran mayoría, eran partidarios 
d'e J uárez en quien seguían viendo al jefe de la defensa 
naeional; pero en algunos puntos más bien reconocían 
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eomo jefes a 1os militares que habían tenido 81 mando 
en la región y con quienes ib.abía estado en contacto ín­
timo~ en constante relación durante toda la guerra. 

Cuando se presentaron las elecciones en 1871 el 
problema que tenía Juárez al frente era muy dificil. 
Si descartaba su persona~idad 'Y se aparta:ba ·del poder, 
¿ a quién entregaiba éste, t Quién garantizaría la paz, in­
dispensaible para salvar la independencia nacional.! 

El Sr. Juárez conocía perfectamente -a D . Sebastian 
Lerdo ; lo ha'bía tratado íntimamente, y profundo cono­
cedor de fos hombr~ sabía que si lilegaba a la Presiden­
cia •de la República su gobierno sería un :fracaso, como 
lo fué. Quedaban dos soldados entre quienes elegir: 

don Porfirio Díaz y don Ignacio Mejía. Ninguno de 
lo·s dos se subordinaría en aquellos momentos al otro y 
era lanzar al País a una guerra, para entronizar el mili­
tarismo, que era precisamente por lo que se había lu­
'C'hado toda una década, y había caido en Calpulalpam 

bajo e1 impulso del pueblo armado. 
El Genera'l Díaz resultó un buen administrador, es 

cierto, pero no hay q~e juzgar al General Díaz en 1871, 
como fué en 1884, ni siquiera como se nos presenta en 
1877. Transcurrieron seis años y seis años de prepa­
ración, en un hombre inteligente, como el General Díaz, 
con derrotas encima, dicen muciho en la formación de 

una personalidad •pofüica. 
Además, en 1871, estaban en el País y tenían gran 

prestigio, otros soldados con iguales títulos a los señores 
Mejía y Díaz, por más que no hubieran manifestado nin­
guna ambición política. Don Ramón Corona, don Sóste­
nes Rocha y don Mariano Escobe'do, este último con los 

laureles de Querétaro aún frescos, marcihitados en el 77 
por su gestión en el Ministerio de don S~bastián Lerdo 
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~n los úl_timos meses del 76. Tod 
i~n con iguales títulos que don os _e~~~ ge~erales sé cre-
cil prever si todos ello Por~mo Diaz y era difí­
como indiscut i'blementes se sometenan al General Díaz 

El 
se sometía 1 - , 

Estado de Oa n a senor J uárez 
G :xaca que · 

eneral Díaz y tanto p ' , en masa se decidió por el 
eso en la r 1 

c?mpletamente dividido el 71 - evue ta del 76, estaba 
ria de sus habitantes al G b' -, apoyando la gran mayo-

1 
o ierno de J , 

que e Gobernador her d uarez, no obstante 

C 

. , ' mano e don p f' . 
onoc10 al g()!bierno f d ot mo Díaz des d . e eral En 1 1 , • 

- on Ignacio Mejía y don P~rfirio a , ucha posible entre 
nos, & el Estado habría e t d Diaz, ambos oaxaque­
estuvo el 76 contra el se:o:· ~ a~ l~do del ú ltimo, como 

La r~volución de 1876 tri:~?. Indudablemente no. 
p~rque m los oficiales, ni los . efe o, ~ntre otras razones, 
mismo :Ministro de 1 G J s, m los Generales ni 1 

nf' a uerra don I . ' e 
co ianza en el Presidente L d gnaCio Mejía, tenían 

Para · er o. 
Juzgar la conducta d J , 

tar su reelección hay q e uarez en 1871 al acep 
a 11 , ' ue ponerse 1 .' · 

que a epoca Y medir a 1 h en as condiciones de 
tonces, Y no como fueronº:, o~l>res como aparecían en-

La revolución de la N ~s ar~e . . 
gran crimen, porque des or:a, fue. sm duda alguna un 
muerto para siempre; ~;rto ape:i,tos que debían haber 
lealtad y sembró 1 p. que abno el surco de 1 d 
D' a semilla d 1 a es-t~' al rebelarse contra el e b ~ rebelión. El General 
e_ a a, con manclha indelebl go ierno constituido, man-
c10s por la Pat . e, toda una vida d . . b na, to'da una d, e sacrif1-
ª1 n~gación Y de virtudes c1'v· ecadCa de patriotismo de 
g· ono d · 1cas , ' sa e defensor de 1 . . onvertia su espada 
del sedicioso ª Patna, en el puñ'a 1 · L · mmundo 

a ambición 11am, d , 
terntos, a los impacie:tese apulerta en puerta a los descon 

, os que t , • eman lazos d . e amis-



36 DB LA DlCTADl."RA .A LA A~ARQUIA 

tad o de suborJ.ina.:;;óu, exigi~nJoles tompieran unos y 
otro<;. A unos se les engañó de nn modo, a otros se les 
compt'ometi6 de otro. Se l':..altó a los alucinados, se avi­
vó e~ fuego de los impi.::,;: vos; se halagó al bandolero 
con la impunidad, a,l de1;ertor con el perdón, al ambicio­
so con el saco lleno tie las prodigalidades oficia:es. A 
todos se les enseñó CO!!LO una tierra de promisión cerca­
na, el logro de sus an:b:<;ioues, grandiosas o modestas, 
realizables o imposibles y ei bravo soldado Je ;iiiahua­
tlán y la Carbonera, vióse obligado a alternar y dar la 
mano al facineroso y al tl'ai'dor, al misei-able y al des­
equi;ibrado. ¡ Que las revoluciones ayuntan hombres de 
todas clases y suman esi uerzos sin poder elegir los pri-

meros, ni aquilatar los ~egundos ! 
Pero no obstante e: descontento de algunos por la 

imposibilidad en que estaba el Gobierno de recompen­
sar con largueza to<los los servicios prestados y el ansia 
de otros que no habían podido llegar donde sns ambicio­
nes o sus ilusiones los llamaban: no obstante sobre todo, 
el prestigio del jefe que había enarbolado el pendón 
r evolucionario y hecho sonar su clarín de guerra, ni las 
ofertas, ni los halagos fueron bastantes para que el 
Ejército, en su núcleo, desertara de la bandera del Go­
bierno. Entonces se inició la funesta teoría de que al sol­
dado le es lícito rebelarse y traicionar al Gobierno que 
le da un mando, cuando en su concepto, e11e gobierno no 

responde a los intereses del País. 
El Ejército permaneció fiel a J uíuez; a:lgunos Jefes 

de importaneia, de verdadero prestigio, fueron. es cier­
to, a la revolución; pero solos, sin las tropas que habían 
estado bajo su mando, sin las armas que el Gobierno ha­
bía puesto en sus manos para que lo defendieran. Sólo 
hubo un caso, una sola intentona de pasar a la rebelión 
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las tropas confiadas poi· el G b., 
oficialidad se dió cuenta del 

O 
h

1
::1~o; . pero cuando la 

comprendió que se la llevaba f ~• cuando la tropa 
al jefe, y éste tuvo que presen~~::: el ~eber, abandonó 
cionario solo aver"'onza•;io d en e campo revolu-

' ~ , \I , epuesto y l ·11 l 
Juárez había lucha<lo eon la . 1u1111 ac o. 

había he:;ho sacrificios inmensos ~enurrn del Erario y 
contra el Imperio para pag 1 urante la campaña 

d 1 
, . ar a as tropas r p 1 

e o mas rn<lispensabie N. 1 . f . . J rovcer as 
la tropa, desconocieron. t 11 os Je e~, _n'. los oficiales, ni . ª es sacrif 1c1os 
con esto1citiad admirable 1 . . Y soportaron 

1 . a miseria y los suf . . 
que es nnponía la <leí ensa d . p . nm1cntos 
ciones. e Ja atna Y de las institu-

~os sacrificios y los sufrimien . 
Gobierno de Juárez ante 1 . tos que se impuso el 

. e invasor extran · · 
que repet1r~e; pero no obstant 1 . . Jero, tuvieron 
tuadón, luchó con energí e as dificultades de la si-

rialmente a las tropas q:e y s~s,t~vo moral y maite­
l~y y del orden ~stab:ecidcn ~ti a~ en defensa <le la 
mdad su puesto . pero f , .,t. .zo mas, sostuvo con dig-

. . ' ue a ento conde d . 
v1cial, dentro de la l , 1 . ' scen iente Y ser-

1
,t· C) Y as <'lrcunstanc;n 
I icos y militares. , ... s. p:ira con po-

Si el General Díaz en vez 1 
año de 1871 polle al s .. ee lam:arse a la revuelta el 

' erv1c10 de J , 
energías y sus do+es ad . . . uarez su espada sus 
1 • nnmstrativas . . ' 
arse, se hubiera prestad ' s1 en vez <le rebe-

ca sería otra y las a b~ ~ ser su c?Iaborador, la Repúbli-
D' ' m 1c1ones legitimas d d 

iaz se habrfon satisfech e on Porfirio 
ficio del País. o mucho antes, con grau bene--

Yencido el mili tarismo 
liberales, Y funcionand ' estable~idos los p:·incipios 
a o nuestro s1stem J' . 

poco, al amparo del . . a po it1co poco 
con el apoyo del . rnmenso prestigio de Juárez y 

que Justamente tenía 1 ya e General 
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. hombres en un común esfuerzo, 
Díaz; unrdos los dos . . . trio la obra nacio-

. dos por un mismo sentimiento pa ' bl guia . .,. . educar al pue o en 
1 de afianzar las mstisuc1ones y h 

na habría revalecido so'bre nuestra e-
el respeto a la ley, hp'b'tos de insubordinación Y 

· ·bosa nuestros a 1 rencia mor . ' d . , política. Desgraciadamen-
nuestra carencia de e ucac1?~ . , ue debía a Juá­
te el General Díaz se extrav1?, ºslv1d~ blol~ echó por tie-

debía a la Patria. u re e ion . 
re:z; y lo que . h h. dejó sembrada una simiente 
rra todo el trabaJO ec• o y , er-
maldita que vino a fructificar cuando la cre1amos mu . 

ta. 
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CAPITULO IlL 

EL ORGULLO DE DON SEBASTIAN 

Conforme al texto, vigente en a:quella época, del ar­
ticulo 79 de la Constitución Federal, entró en funcio­
nes, como Presidente interino de la República, el Presi­
dente de la Suprema Corte de Justicia, don Sebastián 
Lerdo de Tejada. El gobierno del señor Lerdo decretó 
inmediatamente ooa amplra amnistía, a la que se aco­
gieron todos los revolucionarios, bastante desmoralizados 
por la persecusión que las tropas que sostenían a Juárez 
les habían hecllo. En seguida se expi'dió la convocatoria 
para elecciones presidenciales y el señor Lerdo fué elec­
to sin oposición ostensible. 

Don Sebastián Lerdo, ni durante el interinato, ni al 
inaugurar su período constitucional, modificó el Gabi­
nete que funcionaba al mori.tr Juárez. Hizo más, no llenó 
las vacantes que en el Ministerio existían por no haber 
llegado a funcionar los señores Gómez del Palacio y 
J o~quín Ruiz, designados por J~árez para cubrir dichos 
puestos en las postrimerías de su Gobierno. Así fué que 
los antiguos partidarios del señor Lerdo no fueron 
llamados a compartir el Poder con él, sino caundo el 
Gobierno estaba agonizando. El Sr. Lerdo desde el pri­
mer momento quiso significar a Wdos que su elevación 
no la debía a ningún partido político, ni al esfuerzo de 
sus amigos, y en consecuen'Ci'a, que no se encontraba li­
gado, en el ejercicio del poder, con nadie. Si el nuevo 
Presidente, que era sin duda alguna, un hombre de gran 
inteligencia, de vasta instruooión y de carácter, hubiera 

/ 


